
Del lunes 15 de Noviembre  XXXIV  Domingo del Tiempo
Ordinario al 21 de Noviembre  de 2021.  

Anno Templi 903  

«¿Qué quieres que haga por ti?» 

Primera lectura

Lectura del primer libro de los Macabeos 1,10-15.41-43.54-57.62-64

En aquellos días, brotó un vástago perverso Antíoco Epífanes, hijo del

rey Antíoco. Había estado en Roma como rehén y subió al trono el 

año ciento treinta y siete de la era seléucida.

Por entonces surgieron en Israel hijos apóstatas que convencieron a 

muchos:

«Vayamos y pactemos con las naciones vecinas, pues desde que que 

nos hemos aislado de ellas nos han venido muchas desgracias».

Les gustó la propuesta y algunos del pueblo decidieron acudir al rey.

El rey les autorizó a adoptar la legislación pagana; y entonces, 

acomodándose a las costumbres de los gentiles, construyeron en 

Jerusalén un gimnasio, disimularon la circuncisión, apostataron de la 

alianza santa, se asociaron a los gentiles y se vendieron para hacer el

mal.

El rey decretó la unidad nacional para todos los súbditos de su reino, 

obligando a cada uno a abandonar la legislación propia. Todas las 

naciones acataron la orden del rey e incluso muchos israelitas 

adoptaron la religión oficial: ofrecieron sacrificios a los ídolos y 

profanaron el sábado.

El día quince de casleu del año ciento cuarenta y cinco, el rey Antíoco 

mandó poner sobre el altar de los holocaustos la abominación de la 

desolación; y fueron poniendo aras por todas las poblaciones judías 

del contorno.

Quemaban incienso ante las puertas de las casas y en las plazas. 

Rasgaban y echaban al fuego los libros de la ley que encontraban; al 



que le descubrían en casa un libro de la Alianza, y a quien vivía de 

acuerdo con la ley, lo ajusticiaban según el decreto real.

Pero hubo muchos israelitas que resistieron, haciendo el firme 

propósito de no comer alimentos impuros. Prefirieron la muerte antes 

que contaminarse con aquellos alimentos y profanar la Alianza Santa. 

Y murieron.

Una cólera terrible se abatió sobre Israel.

Salmo

Sal 118,53.61.134.150.155.158 R/. Dame vida, Señor, para que 
conserve tus preceptos.

Sentí indignación ante los malvados,

que abandonan tu ley. R/.

Los lazos de los malvados me envuelven,

pero no olvido tu ley. R/.

Líbrame de la opresión de los hombres,

y guardaré tus mandatos. R/.

Ya se acercan mis inicuos perseguidores,

están lejos de tu ley. R/.

La salvación está lejos de los malvados

que no buscan tus decretos. R/.

Viendo a los renegados, sentí asco,

porque no guardan tus palabras. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 18,35-43

Cuando se acercaba Jesús a Jericó, había un ciego sentado al borde 

del camino pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntaba 

qué era aquello; y le informaron:

«Pasa Jesús el Nazareno».

Entonces empezó a gritar:

«¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!».

Los que iban delante lo regañaban para que se callara, pero él gritaba



más fuerte:

«Hijo de David, ten compasión de mí!».

Jesús se paró y mandó que se lo trajeran.

Cuando estuvo cerca, le preguntó:

«¿Qué quieres que haga por ti?».

Él dijo:

«Señor, que recobre la vista».

Jesús le dijo:

«Recobra la vista, tu fe te ha salvado».

Y enseguida recobró la vista y lo seguía, glorificando a Dios. Y todo el 

pueblo, al ver esto, alabó a Dios.

Reflexión del Evangelio de hoy

Coherentes con nuestra fe

Al finalizar el año litúrgico se suelen introducir las lecturas de los 

libros de Macabeos, recordándonos la necesidad de perseverancia y 

fidelidad aún en las condiciones más adversas. Las conveniencias e 

intereses que nos benefician hacen muchas veces que actuemos 

incluso en contra de las convicciones y creencias más profundas. No 

es fácil ser coherente con uno mismo, y edulcoramos con argumentos

de todo tipo esas alertas que nos indican que no estamos obrando 

bien.

En el texto de Macabeos se identifican dos enemigos a esta fidelidad a

la Ley que Dios le había dado al pueblo de Israel: unos israelitas 

apóstatas que convencieron a muchos de la conveniencia de adoptar 

costumbres y usos paganos; y el rey, que decretó la imposición de las

mismas y la persecución a quienes permanecían fieles a la Ley de 

Dios.  Podemos identificar muchos momentos en la historia de las 

naciones y de la misma Iglesia en que la influencia de quienes logran 

imponer leyes y prácticas contrarias a los valores evangélicos es 

manifiesta y causa incluso guerras, persecuciones e injusticias 

flagrantes.



¿Somos coherentes con el Evangelio que profesamos? El amor, la 

justicia, el perdón, la fraternidad, la compasión, la piedad incluso, se 

pueden quedar en términos huecos, si no los hacemos realidad con 

acciones concretas en el día a día. Y no sólo cuando nos sentimos 

generosos y especialmente motivados, sino también cuando más nos 

cuesta, cuando nos exige tomar postura y comprometernos.  Hemos 

de ser seguidores de un Evangelio vivo y la vida se la damos con la 

de cada uno de nosotros.

Re-conocer a Jesús

Si en la lectura del primer libro de los Macabeos se hacía referencia a 

un “vástago perverso”, haciendo referencia al rey Antíoco Epifanes, 

que persiguió y ajustició a quienes permanecían fieles a la Ley de 

Dios, en el relato del evangelio de Lucas, se contrapone un “rey” 

totalmente distinto. Será un ciego sentado al borde del camino el que 

lo reconozca y grite insistentemente ese título con el que nombra a 

Jesús y que indica que es el “Elegido”, el mesías esperado, “¡Jesús, 

hijo de David!”.

El texto es magistral en los distintos planos en los que describe la 

escena. Hay un primer plano amplio, es el camino de entrada a la 

ciudad de Jericó. Por allí pasa Jesús, quienes van con él y la gente 

que se va acercando. Y, en una orilla de ese camino, está un hombre 

ciego que será el que identifique que aquel “Jesús Nazareno” que les 

dicen que pasa es “Jesús, hijo de David”. Sabe que es el mesías 

esperado y le grita implorando su compasión.  Jesús se sabe 

reconocido y se para.

Y viene un segundo plano, corto, cercano, de tú a tú, con Jesús y el 

hombre. “¿Qué quieres que haga por ti?”. “Señor, que vea otra vez”. 

“Recobra la vista, tu fe te ha curado”. Es precioso e impresionante a 

la vez. El ciego le reconoce como el Señor, ve quién es Jesús. Y Jesús 

se acerca a él con un respeto inmenso y esa pregunta que parece 

hacernos a todos: “¿Qué quieres que haga por ti?”. Nos puede llevar 

toda la vida descubrir la respuesta, pero es la invitación del evangelio

que hoy nos hace. ¿Qué es para mí hoy “ver otra vez”? Estamos de 



vuelta de tantas cosas, deseos, ilusiones, ideales frustrados… ¿Estoy 

dispuesto a “ver otra vez”, a volver a ilusionarme, comprometerme, 

entregarme…con esa ingenuidad en la mirada y limpieza de corazón, 

con generosidad?

Termina el relato con un plano amplio, “Y todo el pueblo, al ver esto, 

alababa a Dios”. Con nuestra vida testimoniamos aquello en lo que 

creemos. El encuentro con Jesús nos transforma y los demás son 

testigos de ello. No es algo privado y personal, repercute, tiene 

efectos. Todo contagia y tiene una repercusión, también la fe. 

Descubrir a Jesús y confesarle, dejar que me transforme y seguirle, 

provoca, más allá de la extrañeza, la alabanza y el reconocimiento de 

los otros hacia Dios.

Hoy celebramos la fiesta de San Alberto Magno, un gran visionario en 

la Iglesia y para el mundo. Es un hombre sabio, buscador de la 

verdad en la teología y las ciencias, y un hombre íntegro en la fe y la 

vida.  Un hombre que convirtió su vida en una búsqueda constante de

ese conocimiento profundo de Dios.

  Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE
ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo
importante,  independientemente  de  la  posición  que  se  adopte,  es
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental
discursiva  e  imaginativa.  Alcanzar  el  máximo  de  intensidad  para,
como sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia,
sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te
engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un
Padre  cercanísimo  que  nos  abraza”,  recitamos  el  Padrenuestro  de
forma sentida: 



 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 
perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 
perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 
tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 
malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 
Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 
saecula Amen 

4 A  continuación,  siguiendo  la  indicación  de  nuestro  padre  San
Bernardo que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo
tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración
Hesicasta decimos interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten
piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía

Sta Cruz de las Navas 
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